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        Ya hemos dicho que si nuestra división del ser psíquico en un id, un ego y un superyó representa un avance en nuestra comprensión, también debe resultar ser un medio para una comprensión más profunda y una mejor descripción de las relaciones dinámicas en la vida del alma. Ya nos hemos dado cuenta de que el ego está bajo la influencia especial de la percepción y de que se puede decir aproximadamente que las percepciones tienen para el ego el mismo significado que los instintos para el id. Sin embargo, el ego también está sometido a la influencia de los instintos como el id, del que sólo es una parte especialmente modificada.


        Recientemente he desarrollado un punto de vista sobre las pulsiones o instintos( "Más allá del principio del placer" ), que expondré aquí y tomaré como base para posteriores discusiones. Que tenemos que distinguir entre dos tipos de instinto, de los cuales el uno, el instinto sexual o Eros , es con mucho el más conspicuo y más accesible al conocimiento. Comprende no sólo el instinto sexual desinhibido propiamente dicho y las pulsiones de objeto inhibidas y sublimadas derivadas de él, sino también el instinto de autoconservación, que debemos atribuir al yo y que teníamos buenas razones para contraponer a las pulsiones de objeto sexuales al principio del trabajo analítico. Nos resultó difícil señalar el segundo tipo de pulsión; finalmente llegamos a considerar el sadismo como representativo del mismo. Basándonos en consideraciones teóricas apoyadas en la biología, supusimos un instinto de muerte , al que se le encomienda la tarea de devolver lo orgánico vivo al estado sin vida, mientras que Eros persigue el objetivo de complicar la vida mediante una síntesis cada vez más amplia de la sustancia viva, que se ha fragmentado en partículas, conservándola naturalmente. Ambas pulsiones se comportan de forma conservadora en el sentido más estricto al esforzarse por restaurar un estado perturbado por la aparición de la vida. El origen de la vida sería así la causa de la vida continuada y al mismo tiempo del afán por la muerte, la vida misma una lucha y un compromiso entre estos dos afanes. La cuestión del origen de la vida seguiría siendo cosmológica, y la cuestión del propósito y la intención de la vida se respondería de forma dualista .


        A cada uno de estos dos tipos de pulsión se le asignaría un proceso fisiológico particular (construcción y decadencia), en cada trozo de sustancia viva ambas pulsiones estarían activas, pero en mezclas desiguales, de modo que una sustancia podría asumir la representación principal de Eros.


        La forma en que los instintos de las dos especies se combinan, mezclan y alean entre sí seguiría siendo bastante inconcebible; pero que esto ocurra regularmente y a gran escala es una suposición que no puede negarse en nuestro contexto. Como resultado de la conexión de los organismos elementales unicelulares con los seres vivos pluricelulares, sería posible neutralizar el instinto de muerte de la célula individual y desviar los impulsos destructivos hacia el exterior a través de la mediación de un órgano especial. Este órgano sería la musculatura, y el instinto de muerte se expresaría ahora -probablemente sólo parcialmente- como un instinto destructivo contra el mundo exterior y otros seres vivos.


        Una vez que hemos aceptado la idea de una mezcla de los dos instintos, también se sugiere la posibilidad de una segregación -más o menos completa- de ambos . En el componente sádico del instinto sexual tendríamos ante nosotros un ejemplo clásico de mezcla conveniente de instintos, en el sadismo como perversión que se ha independizado, el modelo de una segregación, aunque no llevada al extremo. A continuación, nos adentramos en un amplio campo de hechos que aún no ha sido considerado desde esta perspectiva. Reconocemos que el instinto destructivo se pone regularmente al servicio de Eros con fines de rechazo, sospechamos que el ataque epiléptico es el producto y el signo de una mezcla de instintos, y aprendemos a comprender que entre los éxitos de algunas neurosis graves, por ejemplo las neurosis obsesivo-compulsivas, la mezcla de instintos y la aparición del instinto de muerte merecen una apreciación especial. Como rápida generalización, nos gustaría suponer que la naturaleza de una regresión libidinal, por ejemplo de la fase genital a la sádico-anal, se basa en una mezcla de pulsiones, del mismo modo que, a la inversa, el progreso de la fase genital anterior a la definitiva requiere una adición de componentes eróticos. También se plantea la cuestión de si la ambivalencia regular , que tan a menudo encontramos intensificada en la disposición constitucional a la neurosis, no puede considerarse como el resultado de una segregación; sólo ésta es tan original que más bien debe considerarse como una mezcla de pulsiones no realizada.


        Nuestro interés se dirigirá naturalmente a las cuestiones de si no es posible encontrar relaciones informativas entre las supuestas formaciones del ego, el superyó y el id, por un lado, y los dos tipos de pulsión, por otro, y además si podemos asignar una posición fija al principio del placer, que domina los procesos mentales, en relación con los dos tipos de pulsión y las diferenciaciones mentales. Antes de entrar en esta discusión, sin embargo, tenemos que resolver una duda que se dirige contra el propio problema. Aunque no hay duda sobre el principio del placer, la organización del yo se apoya en una justificación clínica, la distinción entre los dos tipos de pulsión no parece suficientemente segura y los hechos del análisis clínico pueden invalidar su afirmación.


        Tal hecho parece existir. Podemos utilizar la polaridad de amor y odio para la oposición de las dos pulsiones. No nos falta una representación de Eros, pero estamos muy satisfechos de poder mostrar un representante para el instinto de muerte, difícil de captar, en el instinto destructivo, al que el odio muestra el camino. Ahora bien, la observación clínica nos enseña que el odio no sólo es el compañero inesperadamente regular del amor (ambivalencia), no sólo con frecuencia su precursor en las relaciones humanas, sino también que el odio se transforma en amor y el amor en odio en diversas circunstancias. Si esta transformación es algo más que una mera sucesión temporal, es decir, un distanciamiento, entonces se aleja evidentemente el terreno de una distinción tan fundamental como la que existe entre los instintos eróticos y de muerte, que presupone procesos fisiológicos que discurren en direcciones opuestas.


        Ahora bien, el caso en el que uno ama primero y odia después a la misma persona, o viceversa, si ésta le ha dado la ocasión de hacerlo, no forma parte evidentemente de nuestro problema. Tampoco el otro caso en el que un enamoramiento aún no manifestado se manifiesta primero a través de la hostilidad y la tendencia a la agresión, ya que el componente destructivo puede haber precedido a la ocupación del objeto hasta que el componente erótico se une a él. Pero conocemos varios casos de la psicología de las neurosis en los que la asunción de una transformación es más evidente. En la paranoia persecutoria el paciente se defiende en cierto modo de un apego homosexual demasiado fuerte hacia una persona en particular, y el resultado es que esta persona predilecta se convierte en un perseguidor contra el que se dirige la agresión, a menudo peligrosa, del paciente. Tenemos derecho a reconocer que una fase anterior había transformado el amor en odio. En el desarrollo de la homosexualidad, pero también de los sentimientos sociales desexualizados, la investigación analítica sólo nos ha enseñado recientemente la existencia de sentimientos violentos de rivalidad que conducen a una tendencia a la agresión, tras cuya superación el objeto antes odiado se convierte en el amado o en el objeto de identificación. Se plantea la cuestión de si en estos casos puede suponerse una transformación directa del odio en amor. Aquí se trata de cambios puramente internos en los que no interviene un cambio en el comportamiento del objeto.


        Sin embargo, el examen analítico del proceso de transformación paranoide nos familiariza con la posibilidad de un mecanismo diferente. Una actitud ambivalente está presente desde el principio, y la transformación se produce a través de un cambio reactivo de ocupación, en el que la energía se retira del impulso erótico y se suministra a la energía hostil.


        No es lo mismo, pero algo similar ocurre al superar la rivalidad hostil que conduce a la homosexualidad. La actitud hostil no tiene perspectivas de satisfacción, así que -por razones económicas- se sustituye por la actitud amorosa, que ofrece más perspectivas de satisfacción, es decir, la posibilidad de rechazo. Así pues, en ninguno de estos casos hay que suponer una transformación directa del odio en amor, lo que sería incompatible con la diferencia cualitativa entre ambos instintos.


        Observamos, sin embargo, que al utilizar este otro mecanismo de la transformación del amor en odio, hemos hecho tácitamente otra suposición que merece ser puesta en voz alta. Hemos actuado como si hubiera una energía desplazable en la vida del alma -indecisa si en el ego o en el id- que, indiferente en sí misma, puede unirse a un impulso erótico o destructivo cualitativamente diferenciado y aumentar su ocupación total. No podemos prescindir de la suposición de una energía tan cambiante. La única cuestión es de dónde procede, a quién pertenece y qué significa.


        El problema de la calidad de los impulsos pulsionales y de su conservación en los distintos destinos pulsionales sigue siendo muy oscuro y apenas se ha abordado en la actualidad. En el caso de las pulsiones sexuales parciales, especialmente accesibles a la observación, es posible observar algunos procesos que pertenecen al mismo marco, por ejemplo que las pulsiones parciales se comunican entre sí hasta cierto punto, que una pulsión de una fuente erógena determinada puede dar su intensidad para reforzar una pulsión parcial de otra fuente, que la satisfacción de una pulsión sustituye a la satisfacción de otra y cosas por el estilo, lo que debe animarnos a atrevernos a hacer suposiciones de cierto tipo.


        En la presente discusión, además, sólo tengo que ofrecer una suposición, no una prueba. Parece plausible que esta energía cambiante e indiferente, que probablemente está activa en el ego y el id, se origine en la reserva de libido narcisista, es decir, que sea Eros desexualizado. Las pulsiones eróticas nos parecen más plásticas, más distraíbles y más desplazables que las pulsiones destructivas. Se puede entonces continuar sin compulsión que esta libido desplazable trabaja al servicio del principio del placer para evitar la congestión y facilitar el rechazo. Es inconfundible una cierta indiferencia en cuanto a la forma en que se produce la descarga, si es que se produce. Conocemos este rasgo como característico de los procesos de ocupación en el ello. Se encuentra en las ocupaciones eróticas, donde se desarrolla una indiferencia particular en relación con el objeto, especialmente en la transferencia en el análisis
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